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Compañeros, salud: 

La poca delicadeza y falta de conciencia 
que para el Esplotado, tiene siempre nuestro 
enemigo comun el Burgués, es lo que mo- 
tiva el movimiento que encabeza estas líneas, 
movimiento organizado por todos los gre- 
mios obreros de Buenos Aires, para cele- 
brarlo el domingo 20 de octubre á las 12 y 
media p. m. en señal de Protesta el horario 
inhumanitario que la Municipalidad de esta 
eapital, pretende establecer de aquí en ade- 
lante para que lo disfruten sus obreros to- 
dos y publicado por la prensa burguesa de 
estos dias con el malvado fin tal vez de 
que fuera secundado é impuesto á su vez por 
todos los patrones en general á sus esplo- 
tados. 

Nunca los obreros despreocupados hemos 
confiado nuestra administracion, nuestros de- 
rechos € intereses, á político de cualquier 
calaña que sea, porqué sabemos muy bien, 
que son letra muerta, en asuntos sociologi- 
cos, y por aquello de que el sinónimo de Po- 
litico es la palabra farsante, es que no des- 
perdiciamos las ocasiones de quitar ia benda 
de los ojos á los incautos obreros que fiando 
sus ideales y esperanzas del porvenir acuden 
á poner su voto en las úrnas electorales á 
favor de tal ó cual embaucador político, de 
tal ó cual vividor y carga del paría moderno, 
del esclavo blanco en fin del esplotado. 
+Persuadidos estamos hasta lo sumo, de la 


.. Mulidad de los... REPRESENTANTES. DEL 
_ PUEBLO (como se. hacen llamar) asi que alcañ- 


zaron el puesto deseado; pero debemos con- 


fesar que estos señores que componen la 
Municipalidad, con la provocacion de refc- 
rencia, acaban de hacer más propaganda en 
favor nuestro, que nosotros en dos años, 
puesto que el poco número por suerte, de 
obreros que confiaban en ellos podran con- 
vencerse de que no es votando como debe 
buscar su total emancipación y por tanto re- 
nunciaran á darles en lo sucesivo, su voto y 
su confianza, viendo al propio tiempo que 
su burgues sea Diputado, sea Consejero mu- 
nicipal, sea Patron es y será siempre pero 
siempre su tiranico esplotador. 

El esplotador, no deja nunca de serlo, pues 
asi en su negocio particular como en sus 
actos politico-sociales es declarado enemigo 
del Desheredado; es su carrera, es su tema 
único durante su vida, es en fin, su instinto 
natural, adquirido y sostenido para el soste- 
nimiento de su bienestar y sus hijos. Así es 
como, con este acto, se les caerá la venda, á 
los obreros que no sabian, que su patron me- 
tido en la Municipalidad (por ejemplo, pues 
todos los puestos políticos son iguales) dejaba 
de ser el patron que le esplota en el taller; 
y es asi como se convence å los obreros que 
fian en la política su porvenir risueño. 

Por el contrario, cuanto más sea la influen- 
cia política de un Patron, mas lejos está de 
la tan cacareada armonia entre el capital y 
el trabajo; más refinada cruel y tiranica ha de 
ser la esplotación que aplica á sus semejan- 
tes el que es á la vez esplotador y politico, 

Asi pues ¡oh! desdichados obreros que ha- 
beis contribuido con vuestro voto á que estos 
señores escalaran la Municipalidad podeis 
estar satisfecho de vuestra obra! creyendo 
que os redimirian cuando estuvieran en el 
Poder; los votasteis, y ha resultado que to- 
mando este mismo poder por arma, os obli- 
garan en adelante, si no nos defendemos co- 
mo es debido, é que vuestra jornada, aumente 
una ó mas horas de fatiga aunque parezca 
imposible por lo insoportable que ya era an- 
tes; habeis logrado que las ya escasas cari- 
cias y besos á vuestros desventurados hijos 
seanlo mucho mas y dentro de poco si asi 
vamos progresando (por la marcha del Con- 
greso que camina con la cabeza atras) nos 
encontraremos con la edad de las cadenas y 
la Inquisicion. 

Solo estas consideraciones, son suficientes 
para que aborrezcais con toda la fuerza de 
vuestras almas para siempre, la politica de 
cualquier color que sea, y no acudais mas, por 
los ruegos de estos farsantes á las urnas; 


. me 

comprended donde está vuestro. o 
derecho unanimeménte, á los llamamientos 
de vuestros verdaderos hermanos que no 
pueden ser felices, si vosotros permaneceis 
infelices y apartados de su lado ayudadnos á 
derribar de una sola vez para siempre esta 
sociedad actual, corrompida por la esplota- 
cion que la sustenta del hombre por el hom- 
bre, sobre cuales escombros formará la Hu- 
manidad venidera el reinado de la Razon é 
Igualdad que debe poner las cosas en el es- 
tado natural, que las necesidades de todos los 
habitantes del mundo exigen. 

La causa de un obrero es la de todos los 
esplotados; pues todos tambien, debemos 
acudir al llamamiento; al Meeting de protesta 
y sostener firmisimamente sus acuerdos y de- 
cisiones. 

El que no lo haga así; será condenado á 
la antipatia eterna de sus hermanos los obre- 
ros, por traidor, cobarde y complice de nues- 
tros enemigos los vámpiros burgueses. 

Por los preparativos llevados á cabo por la 
Comision nombrada de varios delegados de 
los gremios más importantes de la Capital, 
puede augurarse un resultado imponentisimo 
y satisfactorio, asi en la parte moral, que 
cada obrero guarda en su memoria de tales 
manifestaciones, como por la material que 
sin duda nos llevaremos con la victoria aue 
obtendremos evitando como se evitará, que 
se lleven á la realidad, planes como el que 
la Municipalidad pretende ahora, ya que no 
puede desatender la protesta que detales pro- 
positos, le mandaran las mas impenan 
Sociedades de resistencia aquí existentes. 


la ser ci u querer pi en Esla pru- 
AS ai -manb de la Municipa- 
lidad. 

No puede esto ser otra cosa que tentativas 
de los burgueses en general, para realizar 
ellos á su vez, lo mismo con sus obreros en 
talleres y fábricas, en caso que nos demos- 
tremos débiles á este acto ignominioso de la 
Municipalidad. 

Conocemos la clase de enemigo con que 
luchamos. y sabemos por tanto que no re- 
para nunca en los medios con tal de llegar 
al fin que se propone. 

¿Que le importa al burgués que muramos 
todos de hambre y fatiga, si él se hace cada 
día más rico? á tal prueba pues compañeros, 
debemos contestar con la frente alta, y el 
corazon rebosando dignidad de lo que somos, 
(productores) y dando á entender con ello á 
quien de nuestro sudor vive, que con el obrero 
no se juega tan indignamente ni se estable- 
cen horarios tan ignominiosos como el pro- 
puesto por estos que no pertenecen á la clase 
de los Productores como nosotros. 

El Pueblo es ya mayor de edad, y no pre- 
cisa quien con la pretension de guiarlo, lo 
esplote tan intensamente. 

Hora es pues de que el Productor diga á 
sus semejantes: El que quiera comer que 
trabaje. 

La descomposicion de la Sociedad actual, 
se acelera cada día mas, y antes que pere- 
zcamos en sus escombros, procuremos de- 
rrumbarla del todo, y sobre tanta ruina for- 
memos la tan deseada era de la verdadera 
felicidad universal. 

La redencion de los obreros ha de ser obra 
de los obreros misimos; esto está probadísimo, 
pues al Meeting todos, y gritemos juntos 

¡Viva la Union de Jos trabajadores! 

¡Viva el progreso del Proletariado! y 

¡Vivan los obreros que defendiendo sus 
derechos, se rebelan contra sus tiranicos es- 
plotadores ! 


J. BARBA. 











ABUSOS PATRONALES 





Compagni operai muratori, salute. 

Sappiate che in via Junin al n. 342 abita 
un tal Virginio Zago (ex capataz, e Princi- 
pale attualmente), il quale appartiene credo 
alla Societá Cosmopolita del Gremio, ma chə 
a mio parere di quante veritá espone il no- 
stro Periedico, ei non seppe cavarne un co- 
strutto fino al presente. 


a 
TEL 118 O tenbre 9 95 ebbi Tinfelice 


“idea di domandare lavoro a detto signore, il 


quale mi accettó prontamente, e mi fece la- 
vorare alla costruzione di una casa in Gene- 
ral Lavalle entre Gallo e Bustamante, e vi 
stetti fino al 16 detto mese, facendovi 10 1/2 
giornate a 10 ore cioé un totale di 105 ore. 
Il lunedi 16 detto, entrai al lavoro ed il prin- 
cipale mi disse che mi pagava essendo stato 
paga il giorno prima ed infatti, dopo avermi 
fatto domanda, come di costume, delle mie 
giornate, mi consegnó un pacco voluminoso 
di biglietti di banca. lo feci il mio conto e 
visto che erano pochi glieli riconsegnai di- 
cendogli: Rifaccia il conto perché non mi 
sembrano bastanti. Al che rispose, ritirando 
il detto pacco, che il conto era bellé fatto, 
che mi pagava in ragione di 2,60 al giorno e 
che a suo criterio non li meritava tampoco 
Indignato da tanta sfacciataggine ed ingiu- 
stizia (che da 3 anni a tutt'oggi non ho mai 
ricevuto meno di 3 pezzi giornalieri, come 
posso provare con documenti) perdetti la 
pazienza e senza tanti preamboli e perifrasi 
gli dissi tondo, tondo, in faccia agli altri suo! 
lanuti e non ma: bastantemente tosati ope- 
rai, eglinon essere altro che uno esplotatore 
e che mi meravigliava bastante trovare in 
un socio tanta vigliaccheria. Valeva la pena 
di dirglielo a tale che mi pagava in ragione 
di 26 centavi l'ora, dopo aver lasciato un co- 
struttore che non era socio e che durante 
Pinverno con sole 8 ore di lavoro mi pagava 
320 giornalieri ossia 0,40 centavi l'ora. — Il 


„detto, s igagre, per yendicarsi della mia auda- 


cia, mi rispose; bene, per ora me li tengoin 

, € prima di tutto portate via i vostri 
istrumenti che per voi non c'é piú lávoro, 
ed il denaro lo avrete con mio comodo do- 
menica in mia casa. 

Questa é vendetta Tantalesca, cioé essendo 
la causa precipua, la mercede, che mi dove- 
veva e che mi abbisognava, ei voleva farmi 
prevare il rimorso di averla rifiutata ed il 
bisogno assoluto di essa. Vile! Borghese! 
Sfruttatore! Questo glielo provo in due paro- 
le, se il signor Manzi (muratore vecchio e 
provetto) mi pare che mi sfruttava in ragio- 
ne di 14 centavi l'ora ossia mi pagava ps. 1,40 
in meno giornaliero. 

Per un socio muratore non c'é che dire! 

Cosa faranno allora gli altri? 

Cosa dovrebbero fare i non soci, se fra di 
noi esiste tale infame esplotazione? 

Peró ad ogni modo il signor Virginio Zago 
il 22 settembre mi pagó puntualmente il mio 
avere dopo avermi fatto aspettare nella via 
dalle ore 8 del mattino fino alla 1 dopo 
pranzo. 

Ci penserá (come qualunque grosso Bor- 
ghese) di aver compiuto coscienziosamente il 
suo dovere di principale verso di me. Io pe- 
ró dal canto mio ho il diritto di pensare e 
dire. basandomi sulla mia coscienza (come 
fa lui colla sua) che mi ha defraudato di 14 
centavi allora ossia per un totale di ps. 14,70. 
Io posso provarle che uno dei primi costrut- 
tori di Buenos Aires mi ha pagato per 7 me- 
si consecutivi al prezzo di ps. 3,60 cioé 0,36 
all'ora d'estate e 45 d'inverno. Quando vuole 
le prove in casa le tengo. 

Ora mi permetto dare un consiglio al si- 
gnor Virginio Zago acciocché non incorra 
d'incontrare il suo nome su questa rubrica, 
ed é, che quando imprende qualche nuovo 
lavoro, faccia bene i suoi calcoli, perché 
senza menomare i suoi interessi, possa paga- 
re piú equamente l'operaio il quale essendo 
Punico produitore é altresi il meno rimune- 
rato. Questo consiglio glie lo dá il socio al 
n. 900 Emilio Loffredi. 


Buenos Aires, 28 Settembre 95, 


Fuvvi un'epoca che a poco a poco si va 
perdendo dentro di una nuova éra per non 
mai piá scoprirsi, dove alcuni dicevano che 
un bel tacere non fu mai scritto (ammettia- 
molo). Ma come tacere di fronte alle vigliac- 
cherie commesse da uno di quei tipi che si 
chiamano padreni, il quale esplota di un 
modo atroce i poveri operai? {Questo tale 
porta il nome di Carlo Bussoni, impresario 
pittore, costruttore e carpintero, abita in via 
Vittoria N. 1576, e non contento di prolungare 


—- 
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il pago agli operai (Perché jui Page" opti 
mese) perché quei denari li specula in altre 
cose, com'é costume della casa. Ma il piú 
bello é questo, che per lui non trova mai 
orario opportuno; alla mattina, alle 5e mezza 
dice che é tardi, le undici al suo orologio 
non sono mai, alla sera poi non se ne parla 
arrivano le 6 e sempre ci si vede. Un giorno 
di questi sapete cosa ha avuto l'ardire di fare? 
Arriva sul lavoro con aria d'impresario e 
dice, come, a quest'ora non lavorate essendo 
giá la una: Signor no, risponde un operaio, 
sono appena le 12 e 10 minuti, ma questo si- 
gnore non ne vuol sapere e ci fa perdere la 
mezza giornata col pretesto che era tardi. 
Ora giudicate voi altri che cosa si meri- 
terebbe. Cosí che dopo aver lavorato da ma- 
ne a sera pensava tra me, sará forse piú gra- 
zioso un altro giorno, ma quale inganno. 

Arrivato il giorno di arrangiare il conto 
questo usurpatore mi disse: Non sapete che 
io non pago di piú di 2,40 per giorno? lo al- 
lora gli feci osservare con buon modo che 
quella giornata non l'aveva giammai guada- 
gnata, e lui mi rispose che quello era il cos- 
tume della casa. Che vi pare o compagni di 
questo succhiatore di sangue proletario? 

Vi serva di norma se alle volte avete bi- 
sogno di questo impresario di scuderia, che 
giá sapete il costume della casa. Del resto 
alla larga di questi vampiri esplotatori che 
si trovano al por mayor. 

Pozz1 LUIGI. 


pee Albañiles. 

me abajo suscribe, hace conocer 4. to- 
os. a “compañerós, ò almenos à aqueilós 
que reciben este periódico, que el capataz de 
la obra calle Armonía y Santiago del Estero, 
cuando yo fuí á pedirle trabajo, me contestó 
que me ocuparía. Le pregunté si allí se tra- 
bajaba con el horario de la sociedad Obreros 
Albañiles, 4 lo que me contestó que sí, y que 
no adoptaría otro horario que no fuese este, 
por ser èl un hombre liberal y consciente de 
los derechos de los trabajadores. Diciendome 
además que el constructor Colombo L. le ha- 
bia dicho que allí se debía trabajar según el 
horario de la sociedad antes mencionada. 

A los pocos días de trabajar en la susodi- 
cha obra, me apercibí de que el horario que 
allí se practicaba, no era, ni el de la Socie- 
dad Albañiles, ni el de la Sociedad de Ar- 
quitectos constructores. Era puramente un 
horario á gusto de él ni más ni menos. 

Yo creo que este capataz no debe acordar- 
se de cuando era peón, ocupación que no 
hace muchos meses ejercia, al mismo tiempo 
que era sócio de la Sociedad que nos ocupa 
y creo así, porque en aquel tiempo, bastante 
mucho que le gustaba el horario que hoy 
siendo capataz se niega á reconocer sea jus- 


to y racionalmente humanitario. 
Se ve muy claro que habiendo subido en 


categoria y en grado de arrogante astucia 
quiere someterá los obreros á la obligación 
de tantas horas cuantas á su gusto agraden 
y á sus favoritos móviles convengan. 

Esto más: habiendole hecho una observa- 
ción, días pasados, á los efectos de evitar en 
lo sucesivo lo que el día 30 de Setiembre 
tuve ocasión de notar, pues, empezaron á 
trabajar los obreros 10 minutos antes de las 
6 y dejaron á las 11 y 10, empezando luego 
á las 12 y un cuarto p. m. me contestó que 
si me gustaba era así y que si lo quería de 
otro modo que ya sabía lo que tenía que ha- 
cer. Acostumbra dicho capataz á adelantar ó 
atrasar el reloj cosa nada noble; pero que le 
dá en el termino de 6 á 7 horas, un resulta- 
do de explotación respecto de sus operarios. 
de 35 minutos. De todo esto tengo pruebas 
suficientes y testigos de verdad. A todos nos 
debe interesar corregir estos abusos y cuan- 
do un compañero abandona el trabajo, todos 
lo deben de hacer así, pues en esto es en 
donde se ve clara la razón de que, sino so- 
mos unidos y compactos nunca llegaremos á 
sacudir el yugo tiránico que solamente con 
la unión de los obreros les será más facil la 
conquista de sus derechos. 

Viva nuestro horario, 

Viva la emancipación obrera, 

Vuestro compañero de trabajo. 
AGUSTINO BERNASCONI, 


EAn 











Compañeras costureras 


Les recomiendo el patron de la sastrería 
calle Independencia esquina Solís. Este tipo 
me dió trabajo en chalecos, contestando á la 
entrega de mi trabajo con vales de $2 % 
cada uno. 

Habiéndome presentado el sábado para co- 
brar el equivalente de los vales, me mandó 
volviera el domingo cuyo_dia no estaba visi” 
ble 6 había salido, cosa que no puedo apro” 
bar, pero el hecho es que no pude verlo 
Volví ul lúnes y lo encontré visible, cosa no 
muy usual cuando se trata de pagar alguna 
cuenta á los que trabajan para él, pero aun” 
que visible no tuve mucho consuelo, porque 
me dijo que no estaba dispuesto á pro 
el trabajo. 

Con una cara de hipócrita me pagó los va- 
les de $ 2 en 1.25, diciéndome todavía que 
me hacía un beneficio. 

Le entregué tres chalecos y los tres iban 
bien, pero al entregar el cuarto como se tra- 
taba de pagarme, me salió con picardías. 

¡Cuan duro y humillante es el pan del tra. 
bajo! 

Compañeras de trabajo: no os tieis de este 
usurpador, porque lo que hizo conmigo acos- 
tumbra hacerlo con todas las costureras que 
caen entre sus infames garras. 

Las costumbres de este tipo son: chuparle 
la sangre que mas le sea posible á las obre- 
ras de su casa, para gastar el producto dán- 
dose corte él y su familia donde mas lo cree 
conveniente y sin ningun escrúpulo, tenien- 
do la conviccion de que la sangre obrera, no 
puede ser mas que plata para los negreros 
explotadores como él. 

Les repito pues, guárdense de ese vicho 
que tiene su sastrería en la calle Indepen- 


a 1700. 
dencia 17 Concepcion Vidal. 


COMPAGNI PITTORI 


L'inumanitá dei padroni si manifesta tutti 
i giorni piú chiara. 

L' operaio non ha neppure il diritto di ri- 
Scuotere ció che ha guadagnato, neppur quan- 
do la necessitá assoluta lo spinge ad una 
umiliazione a domandar denari a conio. 

- Uno dei tanti padroni, che piú 
‘dimostrano, e il sig. Guglielmo CollifZouved. 

Dopo aver lavorato 14 giorni per lui, gl 
chiesi 5 $ in conto su ció che avevo guada. 
gnato. Volete sapere la risposta? Mi lasció 
in libertá di lavoro e mi disse alla fine del 
mese mi avrebbe pagato ció che mi doveva, 

Che ne dite compagni? Lavorare sempre e 
a tutte le ore, però mangiare..... quando al 
padrone piace !! Ecco la legge! 

E piú ancora, io credo che se questo pa- 
drone non puó disporre oggi di cinque na- 
zionali, con che facilitá mi potrá pagare il 
lavoro d' un mese? 

La esperienza dí ció che valga un padrone 
é troppo praticata, per conseguenza io credo 
che solo chi non ha volontá di pagare com- 
mette di queste prepotenze, soprusi, abusi di 
condizione sociale, perché appunto sanno che 
la legge stá in loro favore. 

Compagni, basta di camorra. 

Uniamoci al grido di viva la emancipazione 
del proletario, unico e sacro diritto al quale 
dobbiamo dedicare le nostre forze intellet- 
tuali e materiali tutte se vorremo ottenere un 
giorno il diritto di essere considerati esseri 
umani, 

Un PITTORE. 


Xoticias del famoso Macchi 


Se pone en conocimento de todos los obre- 
ros en general, que el famoso, el célebre é 
historico reptil y desvergonzado marmolero 
Macchi el gran chambelan y el mayor trai- 
dor que ningun gremio haya tenido, este 
hombre que por sangre, ni sangre tiene por 
lo visto segun el espesor de la piel de su cara, 
este cobarde é infame ladron de los derechos 
del obrero, continua sin novedad en su muy 
importante salud, y sin ninguna clase de sul- 
furacion ante tanta escupina que á su cara 
acude de todos los obreros (antes sus her- 
manos) que indignados por sus fechorias y 
sus actos de perro malvado, le dirijen llenos 
de sagrada y justissima indignacion. 

Varios marmoleros. 


MORAL i: 
PARA 109 PATRONES NARMOLEROS 


DE BUENOS AIRES 





Hemos obtenido una victoria que 
casi diriamos inesperada, y eso á dis- 


batbari si- 
¡ paso? , 


gusto de ciertos enemigos del progreso ™ 


obrero, en especial modo, los que se 
manisfestaban mas favorecedores, mas 
humanos! La casa Allegri € hijos fué 
la que mas se resistió; y que hizo con 
eso, si no comprometer sus intereses, 
la opinion que los obreros del gremio 
tenian de ellos y crearse una corriente 
de antipatia que ya no tendrá fin? 

Y es eso una consecuencia muy na- 
tural dadas las causas que lo motivan, 
siendo ellos justamente los que provo- 
caron, no solo una muy dura y pro- 


tido fuera. Pero dejamos por ahora á 
casas derrocadas y á matrimonios in- 
naturales, hablamos de los intereses 
que mas nos apuran, despreciando como 
es debido á todo ser que ibridamente 
se una con los que por sus actos con- 


tra naturaleza se rinde dignos del des-,' 
precio hasta del mas AS sen. 


humano. > 

En el número pasado se AA! 
una iniciación de trabajos sobre asun- 
particulares, de viajes efectuados por 
individuos encajonados, de mármoles 


E A 


nunciada resistencia por parte de unos. y columnas (verdad) enterradas, de 


cuantos patrones que alucinados por 
sus mistificadores sistemas utopicos se - 
dejaron llevar á perder tanto cuanto 
habrian ganado, sino que tentarian hoy 
todavia de destruir los adelantos que 
tantos sascrificios nos han costado. 
Infelices! Parece mentira que gente 
que se cree tan instruida, inteligente 
y adelantada caiga en errores tan gran- 
des! 

No comprenden señores Allegri que 
si Vd. trabajan nosotros no dormimos 
y que la fuerza mayor (la producción) 
está en nuestra mano? No comprenden 
que si Vds. tentan organizar á los pa- 
trones, nosotros estamos organizados 
ya y que el día en que Vds. con unos 
cuantos matufieros mas, se rebelaran 
á nuestros derechos, estariamos noso- 
tros en condicion de adoptar las 8 ho- 
ras y eso para darle una leccion moral 
y material sobre las convicciones de 
un gremio que Vds. mismos deberian 
desde hoy (como todos los demas pa- 
trones) respectar en los obreros como 
á personas que no esquivarán sacrifi- 
cios de ninguna clase y en ningun caso 
con tal de no bajar en el respecto que 
le oblaron los gremios todos ms B. Aires 


en vista de la energia con la cual he 
mos sabido" SEIE e pri 


> aE iei 

Comprendan bien ó PETTEE na- 
turales en la ley del capital que los 
obreros marmoleros, estan aburridos 
del'sistema tan autoritario y embrute- 
cedor adoptado por Vds. 

El horario que hoy tenemos estaba 
en nuestras costumbres ya antes de 
adoptarlo y un paso retrogrado hoy 
podria costar muchas victimas en la 
miseria pero no tendria resultado prac- 
tico, al contrariv, provocaria mas ani- 
macion y nos pondria en el caso de 
dar un paso mas en la via de la eman- 
cipacion que tanto anhelamos y que ve- 
mos tan cerca. 


Las reuniones que Vds. tan á menu- 
do provocan desde que se encerró la 
huelga, son mas que ridiculas, por que 
vosotros pocos y menos importantes 
explotadores que concurris no podreis 
de ningun modo producirnos daño te- 
niendo á nuestro lado unos cuantos 
patrones algo mas razonable dispues- 
tos á ayudarnos y á ultimo caso, si 
asi no fuera, diriamos á los Arquitec- 
tos, Ingenieros y Constructores de 
B. Aires que si necesitan obreros bue- 
nos de los mejores (que no faltarian 
en caso estremo) para la ejecucion de 
cualquier trabajo del ramo, vengan ó 
manden aviso en nuestra secretaria 
adonde seran servidos mejor que en 
ninguna marmoleria y mucho mas 
barato, resultando en ese caso anulada 
la ganancia del patron (ser inutil) en 
el trabajo. 

Se reia cl señor Allegri cuando ha- 
blaba de organizacion obrera en el 
gremio. Pobrecito!!! Natural! No habia 
hecho nada él de los Marmoleros de 
B. Aires ...... ! Otro patron tenemos so- 
bre el cual tendriamos que hablar bas- 
tante y en modo tal que si lo hiciera- 
mos en las columnas de este elevade 
periodico, nos procuraria el anatema 
de todo ser moral, por cuanto perver- 


pagos camorrísticos y otras cosas más, 
pero no obstante la: cantidad de tra- 
bajos acosados sobre el tema gremial 
creemos mejor dejar para hoy todo 
eso salvo el derecho y la obligación 
de esponerlos cuanto ántes con pruebas 
muy y muchísimo positivas que tene- 
mos en nuestras manos. 

Sea esa una lección, pero no se crea 
un acto de debilidad ó de concordia! 
Nunca mas podrán los obreros marmo- 
leros de Buenos Aires amistarse con 
los viles individuos que aprovechando 
de la buena fé que se le dedicaba sa- 
caron informes declarándose partida- 
rios en favor (como verdaderos espías) 
y de repente al empiezo del movimiento 
los más encarnizados y cobardes ene- 
migos !!! 

Ambición! Ambición! Hipocresia! 
Falsedad! Egoísmo!!! repetimos infi- 
nitamente muy seguros de estar en lo 
cierto. 

Las desgracias, los disgustos, los sa- 
crificios, las miserias en fin de los 
obreros no fueron para estos infames 
Jesuitas mas que motivo de gozo y de 
satisfación; y comiendo sus abundan- 
tes y regulares pastos se reian de la 


miseria y hambre que pasarían familias 
de 8 8 10 seres inocentes 4 causa: de - 


“su inícuo sistema esplotador y desan= 
“grador! justamente sobre esas horri- 
bles miserias basan ellos sus planes 
para vencernos. 

Viles! Infames! Comprended de una 
vez que el hambre ya no vence al 
obrero. Cuando no hay pan nos sos- 
tenemos con convicciones y nuestros 
corazones y nuestras conciencias hu- 
manitarias y sensillamente comunica- 
tivas nos alimentan mucho más queel 
pan que vosotros que os llamáis hu- 
manitarios nos arrojáis como á perros 
por que antes de comerlo lo cubramos 
de amarguísimas lágrimas. Basta, grita 
estruendosamente el gremio entero. 

Demasiadas han sido las humillacio- 
nes y más que demasiadas han sido 
las miserias que hemos pasado. Si 
queréis seguir viviendo de balde ha- 
beis de procurar á lo menos que no 
nos falten horas ni medios para ins- 
truirnos, nosotros y nuestras adoradas 
familias (cariño que vosotros no podéis 
probar siendo vuestro corazón de me- 
tal). En caso contrario al bombo todo 
patrón. Os sirva eso de lección. Seais 
moderados si queréis vivir esplotando 
algunos días más. 


C. D. A. 
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SOLIDARIDAD 
FEDERADOS É INDEPENDIENTES 


Antes de enterar á nuestros lectores, 
del asunto que el epigrafe presupone, 
hacemos mérito de una primicia gar- 
rafal, que á título de curiosidad publi- 
camos á continuación, y que para pro- 
vecho de sus nunca elevados intereses, 
un muy eminentísimo, pero tambien 
desafinado economista, con esa verbo- 
sidad tan peculiar en ciertos colabora- 
dores á la alta escuela, plantea asi: Las 
huelgas. 





Cortamos de la «Prensa» y, he aqui 
su anotación: 

El eminente Leroy Beaulieu, en un 
articulo sobre «La necesidad de pre- 


. cisar el derecho de las huelgas» ha 


publicado en L’ Economiste Français, 
«y, aunque ¡opina que en principio ese 
':derecho: deberia ser reconocido, llega 
wá" la Aconçlusion de que tales manifes- 
taciones, produciendose bruscamente 
y rescindiendo en ellas el contrato de 
trabajo, son inicuas y profundamente 
perjudiciales. 

« Son, dice, contrarias al derecho, á 
la legalidad ie á la Ca Son inco- 


Le 


ciliables ‘co ww 
industria AR con la. encia $ 


ocupaciones iiit >, 

Ahora preguntamos ¿Quien precisa 
el derecho? La ley. Y la legalidad que 
se reconoce hoy ó, almenos la que mu- 
chos reconocen como tal ¿que admite? 
Es por ventura ilegal, inicua y perju- 
judicial una huelga, ó, como mejor su 
gusto se avenga á determinarla, cuan- 
do para el industrial la misma ley esta- 
blece la liberdad de monopolio? Que 
ley obliga al dueño ó dueños que explo- 
tan cuales quiera de, los diferentes ra- 
mos á que se aplica la actividad inte- 
lectual y material del obrero, para en 
caso de querer cerrar las puertas de 
la fábrica, ó despedir á sus mineros no 
puede hacerlo? Ninguna. 

Si á tales fundamentos agregamos 
que las huelgas son la necesidad de 
hacer constar que el obrero no ignora 
la desigual pocision en que está colo- 
cado respecto del anónimo sindicato ó 
del egoista acaparador, resulta esta 
conclusion: Que el eminente Leroy, ó 
Charleroy, o Carmaux, (que á estos 
dos centros obreros debiera ir á estu- 
diar „el, TR Jas- n ¿se 


` 


vamente en oprimir y arera 
al trabajador. 

Además, esa permanencia de las ocu- 
paciones humanas, huele á mucha per- 
manencia, tanto es asi que preferimos 
las periodicas, y, aunque en su mascu- 
lino, que serian los periódicos, nos dore 
y pula la expresion, ya el obrero no 
comulga con ruedas de molino. 


(Continuará) 
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El ahorro del obrero 


En este país donde todos los estrangeros 
venimos con la idea de procurarnos una 
buena posición, para no ser victimas en la 
vejez del regimen actual, en el cual como 
sabemos queda rebajado al más criminal é 
inhumano abandono el obrero que por es- 
trañeza llega á la edad de no poder ser útil 
á sus semejantes, en este país repito, es don- 
de se debe procurar convencer à los obre- 
ros, que desistan del tan maldecido ahorro 
y dejar probado que el ahorro es el suicidio 
del Proletario. 

h Para probar tal afirmación bastará solo fi- 
jarse bien en que el afan (en algunos obre- 
ros locamente adquirido por desgracia) del 
ahorro, produce siempre funestos resultados. 

Vamos á probarlo, 

El ahorro significa para el obrero, econo- 
mia, y á veces (casi siempre) escasez de lo 
más preciso para vivir; esto lleva en sí la 
anémia, el raquitismo, la tisis la mayor par- 
te de las veces, y en otras muchas la muer- 
te producida por las mismas causas. 

La anémia y el raquitismo, todos sabemos 
que por ley de reproducción, son ereditarios 
a nuestros hijos, que engendrados yá raqui- 
ticamente, vienen al mundo donde la madre, 
por el afan de amontonar oro aun criando, 
come mal sin respetar al niño, al pedazo de 
su corazón, que es el que sufre las conse- 
cuencias inmediatas á quien condena despues 
en su desarrollo físico, á comer poco y mal 
por el inhumano deseo de poner oro el niño 
llega á ser hombre (si por casualidad escapa 
de las enfermedades que la miseria de sus 
padres le acarrean) en tales condiciones,que 
la deformidad más veces y la impureza de 
sangre otras, le tienen en continua lucha con 
la muerte mientras vive. 
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al mundo, un hombre raquitico pobrisimo y 








Desde que es aplicable por la edad, el tra- 
bajo á los hijos del hombre que adora el 
ahorro, se les ve mandar al taller 64 
la fabrica, á sus tiernos hijos en las más 
tiernas edades, con lo cual facilitan el más 
asqueroso aumento del ahorro, es verdad, 
peró mirad los maltratados cuerpos de estos 
niños y decidme ante la musculatura más de- 
sarrollada del niño ó del hombre (pues las 
contorsiones de los miembros, en la niñez, 
se adquieren para toda la vida) que es pre- 
ferible, si el caudal ahorrado, ó la robustez 
en el niño primero y en el hombre despues; 
yó por mi parte confieso que todo el oro del 
muado no pueden pagar la deformidad que 
por este motivo se adquiere cuando se em- 
pieza é trabajar demasiado temprano ¡Ah! si 
el niño tuviera suficiente conocimiento para 
reprochar y protestar de estos actos á que 
se vé condenado por sus mismos padres tan 
inhumanamente, ¡que poco se prestaría á ser 
instrumento tratado con esta inconsideración! 
¡que raudal de elocuencia desplegaria para 
insultar á sus padres viendose así convertido 
en objeto de criminal esportación! 

A cada momento les daría pruebas de que 
la estimación que le profesan no es tal, por- 
qué á quien estiman ellos no es al hijo sinó 
á sus productos; que lo que estan ahorrando 
no es otra cosa que sus mismas fuerzas de 
las cuales carece, de sus mismos “alimentos 
que en la edad de mas precision le niegan y 
por último les diría que aquello que ellos 
ahorraron, son los estudios que no le dieron 
en el tiempo que le eran mas precisos, ro- 
bandole con esto, la salud y el desarrollo 
del cuerpo, y la instrucción que le debiais y 
no le disteis. 

En tal caso el niño os diría que os aborre- 
ee, porqué vosotros habeis preferido dar al 
mundo un hombre rico, en vez de un hom- 
bre sano, robusto é ilustrado; tal vez un 
sabio. 

Compañeros queridos: El que estas pobres 
consideraciones escribe, un obrero como vo- 
sotros que sus padres, por la imposibilidad 
de medios (pues eran esplotados como sus 
abuelos) lo condenaron à ir al taller á los 
ocho años, tal vez guiados por el afan de 
dejarme alguna cantidad al morir, no pudie- 
ron conseguirlo y en cambio dejaron en mi 


de 


mandarme al ta- 
ller á los 8 años, me hubiera dejado en la 
escuela donde solo fuí de los 5, á los 8 años 
me hubieran dado maestros hasta los 15, fa- 
cilmente se comprende que yo hubiera sido 
otro hombre y ellos en vez de un hijo rus- 
tico é ignorante, hubieran tenido un hijo ca- 
riñosisimo, ilustrado que aunque pobre como 
ahora, hubiera hecho tal vez su felicidad en 
la vejez y en último caso hubieran tenido 
la satisfacción de ver que dejaban á su hijo 
aunque falto de metal, sobrado de medios 
para seguir por el camino de la vida sin di- 
ficultades. 

¡Cuantos hay en el mundo que como á mi 
les ha sucedido igual! ¡A cuantos comenta- 
rios se presentan estos actos que por lo muy 
comunes que son, pasan desapercibidos de 
todos como la cosa mas natural siendo, co- 
mo son, tan importantes! desisto de esten- 
derme en consideraciones imposibles á mi 
humilde pluma, peró no puedo pasar por 
alto algunas que son faciles para todo obrero. 

Sabido es. que la sed de oro convierte al 
hombre en instrumento y lo prepara sin el 
darse cuenta, á todo lo malo á todo lo per- 
verso que existe y casi siempre lo embrute- 
ce moral y materialmente pues lo vuelve 
primero, avaro egoista y ambicioso, despues 
idiota y alguna veces ladron y muy penden- 
ciero á la vista de la posesión de una he- 
rencia; peró lo que muchos ignoran, es que 
el hombre que ahorra dinero se convierte 
en victima y esclavo del mismo metal. 

Cuando el obrero egoista ha llegado á te- 
ner una cantidad ahorrada, ha perdido yá to- 
də nocion de rebeldia para con su patron, y 
al regimen existente pues considera que á él 
debe lo que tiene y se niega por tanto á es- 
cuchar á sus compañeros de oficio por va- 
rios motivos. Si se declara en huelga el gre- 
mio suyo, para no perjudicar sus intereses, 
se niega á dejar el trabajo, si es amigo de 
sus compañeros será fácil que alguno le pi- 
da prestado algun dia y no siendo amigo 
suyo lo evita; es el idiota. 

El patron que es atento observador de to- 
do esto, lo esplota y trata sin piedad, así que 
el obrero que junta dinero, á pesar de que 
suicida su existencia con las privaciones, 
crea hijos anémicos y raquíticos se cenvier- 
te en esclavo y ima de su mismo ahorro. 

Este obrero para su familia es egoista y 
avaro hasta lo ridiculo consintiendo que en 
su casa se sufra miseria, se esplote á sus hi- 
jos y roba la instrucción que los debe, dis- 





frutando tan solo en contar y recontar lo que 
llegó á reunir queda pues probado que el 
ahorro embrutece y asesina al obrero pues 
si no !legan á matarle los sacrificios y mi- 
serias que en si traen la avaricia y la sed 
de oro que siente continuamente, lo embru- 
tece de tal modo la posesion del mismo, que 
lo convierte en enemigo de sus mismos se- 
mejantes y por tanto inútil á todo progreso 
humano. 

. Deber nuestro es por tanto combatir todo 
lo que significa retroceso v debemos comba- 
tir el ahorro en el obrero por enemigo que 
es del mismo yá que en “sí no lleva mas 
que la muerte de toda pasion noble para la 
Sociedad del¿Porvenir. 

Ora es yá de que el pária moderno de- 
seche de sí, todo lo dañino todo lo inutil y 
perjudicial al Progreso, ora es yá de que 
el esclavo moderno, se emancipe de su es- 
clavitud desconociendo todo lo que tenga 
valor representativo, sea oro, Sea otra cosa, 
con lo cual sería esclavizado y monopoliza- 
do, lo que á él solo le pertenece; ora es yá 
de que cruzado de brazos diga al Burgués al 
Rey y al Cura, «Si quieres comer trabaja;» 


va no cambio mas mi productos con valor, , 


los cambio tan solo con los productos de mis 
hermanos los Productores de todo el Mundo 
¿para que quiero yó el oro, si para nada lo 
preciso, ni para comer puesto que no se co- 
me, ri para adornarme porqué sin adornos 
vivo igual? 

Si en el Mundo del Porvenir somos todos 
obreros y todosdueños de todo, ha de sobrar 
de todo, y el ahorro no tiene razón de ser 
interim llega el día del gran Triunfo Hu- 
mano ¡despierta obrero de tu enojoso letar- 
go y tira lejos de tí, este oro que solo sirve 
para esclavizarte, comprando tus cadenas, 
pagando á los que te administran, justicia 
cuyas leyes solo existen para emplearlas con 
el esplotado actual, y pagar 4: los que orde- 
nan á tus hijos que dirijan su fusíl á la ca- 
beza de quien Je dió el ser! 

¡Desprecia por costumbre este vil metal 
causa de tantos y tan grandes males que 
han existido durante siglos de siglos! 

El día que todo obrero se resista á cam- 
biar su sudor por dinero, se habrá realizado 
la emancipación de la Humanidad entera; es- 
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Buenos Aires, Setiembre de 1895. 
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EL FEUDALISMO 
de la civilizacion moderna 


Los actuales conservadores, dicen de go- 
bernar ¡os pueblos con justicia, y con todos 
os medios inspirados al asombroso progreso 
de nuestros días esforzandose en hacer creer' 
que nunca la humanidad gozó de una epoca 
tan liberal y que la tenebrosa media edad 
acabó, y con ella el feudalismo, 

Mentira infame! El feudalismo no acabó! 
al contrario existe mas cubierto, más refina- 
do, y por consecuencia más tirano. 

Los actuales señores no piensan en otra 
cosa que de acumular riqueza, ni otros me- 
dios para conseguirla, que la ipocrisia y el 
egoismo. Aqui está lu grande ciencia de los 
economistas, y el gran valor de tantos vam- 
piros. 

En esos terminos se reconcentran todas 
sus teorias, segun las cuales todo lo que hace 
aumentar sus particulares y egoistas intere- 
ses es de persona honrada y honesta. 

Para los que producen las riquezas sociales 
el sistema economista no tiene ningun deber, 
ni consideracion. 

Asi que las maquinas, la division del tra- 
bajo y la concurrencia, sus tres principios 
capitales, son la tirania y la crueldad ha- 
ciendo presa en las entrañas mismas de la 
sociedad; siendo fuerzas á disposicion del 
astuto y del rico, y causas de pobreza, igno- 
rancia y esclavitud generales. 

Que es en efecto, la division del trabajo, 
abandonada esta fuerza economica á las apre- 
miantes necesidades del obrero de un lado, 
y á la insaciable codicia del fabricante, de 


. otro? 


Reducida la actividad á un solo articulo au- 
menta la habilidad del obrero para la pro- 
duccion de dicho articulo, pero también re- 
duce la inteligencia hasta anularla condu- 
ciendo al hombre á la estupidez arrebatan- 
dole el pensamiento, legando á producir ma- 
quinalmente, como automatas los articulos á 
los cuales hoy, mañana y siempre se dedica. 


Que inteligencia, ni que merito revela el 
hombre que solo hace puntas de alfileres? 
Que progreso puede esperar la industria - de 
ese obrero? Nada embrutece tanto como el 
pensar, y hacer siempre lo mismo, Un hom- 
bre én esas condiciones llega á hacerse es- 
clavo de la rutina, y hasta al idiotismo; ó á 
la locura. 

La variedad por el contrario recrea y re- 
fresca, estimula y ensancha nuestras faculta- 
des. Mientras que rige el capital nosotros 
trabajadores somo los esclavos, y las victi- 
mas. 

Mientras dure el actual sistema todos aque- 
llos que aspiran con derecho á la refurma 
social son encarcelados y fusilados declaran- 
do que ellos lanzan teorias utopicas y decre- 
tando la utopia un crimen digno de ser cas- 
tigado con la muerte. En espera de la reali- 
zacion de esta utopia, de día en día los ricos 
se 'enriqiecen, y los pobres se empobrecen 
más; el numero de los ricos disminuye por- 
que el mayor absorbe el capital menor. 

La reforma social no operandose esponta- 
neamente resultará del exceso del mal, y sur- 
girá por fuerza de las cosas. 

Las maquinas aceleran y perfeccionan al 
produccion y anuncian un porvenir de gloria 
y bienestar, es cierto; más hán restaurado en 
pleno siglo XIX el feudalismo. 

Sustituido el hombre con las invenciones 
mecanicas cuya conservacion motiva un gasto 
muy pequeño, multiplicada extraordinaria- 
mente la fuerza, disminuidos los gastos, y 
aumentada la produccion, queda en poder del 
capitalista, ó empresario la mayor parte de 
los productos, la que antes con la manufac- 
tura destinaba al pago de los salarios, esto es 
á la manutencion de los obreros. 

Si para producir entonces 100 varas de tela 
se necesitaban por ejemplo, 40 hombres, hoy 
bastan 10 hombres para producir 200 varas 
supliendo las maquinas a los 70 obreros, que 
ademas de estos 10, eran antes necesarios 
para producir las mismas 200 varas. Suponien- 
do que el jornal de los 40 obreros del primer 
caso fuese de 7 reales, y el precio de las 100 
varas a 4 cada una, 400 reales, resulta que 
esta cantidad 280 reales serian para los obre- 
ros, y solo 120 para el capitalista. 

Hoy, aún suponiendo: que haya bajado á 
la mitad el precio de la tela, esto es 42 rea- 


* les la varas, y que haya subido el salario 4 


10 reales, esto es mucho conceder, dada la 
abundancia de trabajadores y el empleo de 
niños y mujeres en las fabricas, el capitalista 
se lleya 300 reales, y solo 100 los obreros. 

Enorme desproporción, que no puede justi- 
ficarse con el precio. Los gastos de conser- 
vacion, y la fuerza motriz de la maquina, 
desproporción que esplica como se enrique- 
cen los unos rapidamente, y como aumenta 
la miseria en los otros. Otro de los inconve- 
nientes de las maquinas, y de la division del 
trabajo, (esto se entiende con el actual siste- 
ma social) consiste en que es tanta la produ- 
ccion, que para dar salida á los productos y 
evitar la crisis, son necesarios una gran cir- 
culacion, y un gran consumo, sobre todo una 
gran rapidez en la circulacion de la moneda, 
circalacion que nunca se consigue en pro- 
porcion bastante; por lo cual se hacen nece- 
sarias las grandes compañias, los bancos, y 
demas instituciones de esta clase, las cuales 
tales como estan constituidas, no solo no re- 
median, sino que suelen aumentar los males, 
Antes, con la manufactura eran los obreros, 
es decir el trabajo, lo esencial, lo más impor- 
tante, hoy puestas las fuerzas economicas en 
manos del individualismo, es el capital arbi- 
tro y señor, al cual está sometida toda acti- 
vidad, 

Donde está, y cuando viene la armonia 
entro el trabajo y el capital? Los hechos di- 
cen que el uno sube, mientras el otro baja 
de continuo, que el primero se emancipa acu- 
mulandose, mientras el otro se envilece, que 
aquel se afirma en el monopolio y la abyec- 
cion. Que viene á ser en efecto, el obrero al 
lado de la maquina tal como el individualis- 
mo ha organizado la industria, sino lo era el 
antiguo siervo, apegado á la tierra como una 
despreciable planta? Es un simple accesorio, 
menos importante y estimado que cualquiera 
de las partes de una maquína. 

El capitalismo ha olvidado que el obrero 
es hombre, y como tal, tiene otros fines que 
cumplir de más importancia que la riqueza, 
y que estan muy por encima de la codicia, y 
del lujo. 

Y si á.esto se añade la crisis que producen 
la invencion y aplicacion repentina de una 
maquina, los brazos que se paran, y el ham- 
bre, y las lagrimas que suelen llevar en pos 
de sí, se comprenderá desde luego, que es 
necesario destruir el capitalismo para acabar 
con la miseria de los obreros. 


(Continuará) 
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OBREROS TABAQUEROS 


(Continuacion) 

Y cuenta en embrion, no ya la proverbial 
usanza que á toda innovacion los circuns- 
pectos y severísimos paladines de la fe, por 
ende aprisionaban, sinó la muy próspera 
bienandanza que hechura es, á no dudarlo, 
de sábios racionalistas, que por serlo, desli- 
gados son de aquella aparicion, la que supo- 
nen: una muy hermosa efemeride quizás la 
mas grandiosa. ... ¡qué mucho y más aún su 
loa mereciera! 

¿Y por qué no decirlo? Lombroso á cierra 
ojos; ¿no podría el día menos pensado, las 
tintas preparar, y su paleta movida á instan- 
cia de su saber, brindarle el astro psicológi- 
co de su génio, afan de analizar y ofrecer- 
nos al fundador de la cristiana era como 
uno de sus diversos monomaniáticos? Sin 
duda que su pródiga humildad y manse- 
dumbre pudiérale ocurrir que obraba bajo 
el sugestionismo de la resignación, así como 
no sabemos porque olvidó distinguir y tanto, 
cuanto que á poco mas á la menor manifesta- 
cion que al obrero determine como ente pen- 
sador en el concierto de las modernas socie- 
dades su deduccion será: Hidrofobia socio- 
lógica, l 

Presiente en la razon tendencias de aluci. 
nadoras fases, convirtiendose estas por la 
completa absorcion de las demás cualidades 
que emocionan al espiritu, en esas deleita- 
bles vaguedades que se denominan utopias. 

A tan flexible demostracion quizas otra 
mas valiosa, pero menos considerada pre- 
siente la eonciencia del obrero. 

Hela aquí: 

Si en virtud de esa clarovidencia que han 
elaborado la esperiencia y el estudio, pre- 
tende el obrero desalojar las mil y tantas 
situaciones falsas con que la sociedad pre- 
tende encubrir las muchas imperfecciones de 
que adolece, ¿es utopista? Es utopista por 
alcanzar á comprender que todo aquel que 
se separa de la adulacion, del egoismo de 
superioridad, de pensar como los demas pien- 
san, se traza la verdadera senda del pro- 
greso que las sociedades hamanas están 
llamadas á reconocer mas tarde 6 mas tem- 
prano. 


_ Es utopista por comprender que si la hu- 
lan in cuenta quizás, en la esen- 
cía de sí misma, lleva el gérmen de aproxi- 
macion á la causa creadora cuanto mejores 
sean sus obras mejor parecerán? 

¿Es utopista por comprender que si la hu- 
manidad marcha al acaso, á todos alcanza el 
derecho de satisfacer sus multiples necesi- 
dades? 

¿Es utopista por comprender que dada la 
natural imperfeccion humana, cuanto mas se 
eviten las causas que fomenten la adulacion, 
el egoismo etc., en las relaciones colectivas, 
más atenuada estará esa imperfección ? 

¿A qué pues, si por esto es utopista el 
obrero, hablarle de igualdad, de democracia 
y de libertad?... 





Nuestra sociedad 

Muy pronto en la fundada el 29 de octubre 
del corr. año, tendrá lugar el nombramien 
to de la nueva C. D. que regirá sus destinos 
durante plazo igual á la que pronto vá á es- 
pirar. 

La falta de adhesión espontánea y decidi- 
da de una gran parte de nuestro grémio 
apocó su natural desarrollo, y, aunque ané- 
mica por la negacion de tan valioso concur- 
so, espera con fe: que al ser citados nueva- 
mente los compañeros que sienten la nece- 
sidad de que exista, pero que, en virtud de 
la razon de pueriles preocupaciones no se 
han dado cuenta esacta de que en su indi- 
ferencia está el mal, concurrirán á demos- 
trar de una vez por todas que na con vanas 
lamentaciones se gana el cielo, ni con infun- 
diros la necesaria correccion del mundo... y 
quieras que no quieras, como dicen allí ó 
aquí ó en donde nos entre en gusto y gana 
para comerlas hay que madurarlas. 

En cuanto á esta delegacion tan solo ofre- 
ce á sus camaradas: que apenas termine el 
artículo (ó lo que sea) titulado: «Solidaridad» 
las tantas deficiencias que aún se observan 
en nuestro estatuto, serán su primer asunto 
á tratar, y, mas tarde si la vida no le falta 
y la salud le acompaña, una série de cartas 
á un obrero será su afan particular... 

Box. 





DEL ROSARIO 


Rosario de Santa Fé, Setiemb. 2-95, 
A mis amigos de ta sociedad de Obreros 
Marmoleros de Bs. Aires. 
¡ SALUD COMPANEROS! 
Recibí la afectuosa carta de Vds. de fecha 





























28 del ppdo mes, la cual më es sumamente 
interesante tanto por las noticias referentes 
la huelga como por el espiritu de compañe- 
rismo que con toda sinceridad me place co- 
rresponder. 

A pesar de que quisiera poder cooperar 
sugún mis aptitudes en pró de la demanda 
que con tanta energia saben defender, no 
creo que mi presencia pudiera dar más ó 
menos resultado, pues hay compañeros que 
saben mejor que yo la manera de comunicar 
su entusiasmo. Además: es tan moderada la 
demanda, y tan apropiada á los obreros del 
gremio, que es de esperar que sean pocos los 
que no obren por iniciativa propia. 

Companeros de arte: por las últimas noti- 
cias que traen los periódicos de Buenos Aires 
opino que los patrones no encuentran un 
argumento serio, y tan solo un sofisma para 
poder rechazar públicamente el horario y el 
aumento de salario presentado en vuestra 
circular, En tal condición no se puede perder 
una huelga á menos que los obreros hayan 
llegado 'al colmo de la debilidad. 

Ya que hay todas las razones á nuestro fa- 
vor, seamos dignos en la defensa y no deje- 
mos el puesto de combate, pues de lo con- 
trario, por insignificante que sea la victoria, 
los patrones probablemente, intentarian bo- 
rrar con el pie lo que hubiesen firmado con 
la mano. 

Acordémonos, que en ningun pueblo del 
mundo, jamás la clase patronal ha dado un 
ejemplo favorable á la clase trabajadora. 

Ellos nada les importa si nuestro miserable 
salario es insuficiente para conservar nuestra 
salud y la de nuestros hijos y ancianos pa- 
dres. Ellos son indiferentes que sus talleres 
no reunan condiciones higiénicas, y que un 
horario esxesivo embrutezca á sus trabajado- 
res; y si en estos rasgos incluimos la resis- 
tencia instintiva que hacen en todo lo que 
tiende á mejorar la clase obrera, veremos que 
es el ser individualista por esencia; pero del 
individualismo bárbaro que hace decaer vi- 
siblemente la sociedad actual, 

Afortunadamente la claseproletaria va com- 
prendiendo que todas sus miserias son cau- 
sadas por las monstruosidades del capitalis- 
mo; por eso se ve que en todos los pueblos 
más industriosos y cultos, los trabajadores 
adquieren hábitos de unión, organizándose 
o nfo ustancias 
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-ftos apoia i yE 
cionaremos hácia nues 
tica y económica que ha de borrar la explo- 
ción del hombre por el hombre. 

¡Coraje! compañeros de arte, luchemos con 
fe para nuestra suerte y la de toda la huma- 
nidad. 
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J. ARTIGAS 


P. D.— Adjunto os mando 1 $ a favor de La 
UNIÓN GREMIAL y mandadme un ejemplar de 
los números que salgan á luz, 
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De MONTEVIDEO 


Montevideo 30 Settembre 1895. 


Egregi Redattori «La UNION GREMIAL» 


Siamo a pregarvi voleste compia- 
cervi aver la bontá dar pubblicitá nel 
brefato periodico al qui unito mano- 
scritto in risposta a quello pubblicato 
con data 19 dello stesso mese nel me- 
desimo giornale, del presidente della 
societá dei muratori di Montevideo. 

Anticipatamente ringrasiandovi cor- 
dialmente vi saluta il vostro 


Devotissímo 
FRANCESCO BERTI 


In risposta al tanto insulso quanto ridicolo 
libello che il presidente della Societá dei mu- 
ratori di Montevideo sig. Denis, pubblicó nel- 
l «Union Gremial» di B. Aires, in data 19 
settembre 1895, n? 12, innanzi tutto dobbiamo 
significargli che, i redattori del « Derecho á 
la Vida» lungi dal calunniare, lottano co- 
stantemente per distruggere non solo la ca- 
lunnia, ma anche la menzogna e l’ inganno, 
con cui e di cui si serve il gesuitico paras- 
sitismo per salir sublime. Quando creda non 
suo l'ordine passato nella riunione dei cal- 
zolai, onde non si parlasse di socialismo né 
d'anarchismo, puó dirigersi a Canevari pre- 
sidente degli stessi, che la comunicó in piena 
assemblea ín presenza di varie persone sem- 
pre pronte a darne contezza, ed il medesimo 
gli dará tutti gli schiarimenti del caso: 

Voi sig. Denis, vi fate lecito chiamarci per- 









tra emancipación poff- 





sone di sentimenti straviati, forse perché 
voi, tutti coloro. i quali aspirano all'abolizio- 
ne della proprietá individuale, causa di futti 
i mali economici e morali, e che vorrebbero 
che il tutto appartenesse a tutti, come sareb- 
be di ragione e giustizia, sono considerati, 
da chi mangia i frutti del mal di tutti, come 
malfattori? Noi ce ne ridiamo, poiché il lin- 
guaggio del vero forma una potenza cui nulla 
resiste. Do 
Riguardo all articolo che voi qualificate di 







l'italiano nel « El Derecho á la Vida 
sendo un povero operaio, si ridicoMz 
pretende satirizzarlo d'architetto ii 
tura; e quando quell’ operaio si pons: 
lizza di tutto quello che ivi scrisse eisor 
é falso l'additarlo incognito. RARE: 
Noi detestiamo quei che tiran la. pietn 
nascondono la mano, appunto perchè gu 
che dobbiamo dire. quanto piú gente pi 
meglio «ci piace, onde resti maggio 
apprezzata la veritá delle nostre ass€: 
Vi permettete trattarci anche da 






insénsati, 


vedenti le cose a vola piuma. E e: 
Quali sieno gli insensati, e chi veda de co- 
se alla leggiera, non istá in voi il carlo 


ma bensi a chi conosce il vostro ed if nos- 
tro procedere; a chi abbia letto i nostr it- 
ti nel « El Derecho å la Vida », ed a chisiasi 
informato del vostro libello suddetto. +2. 

É inutile che uno voglia darsi meriti che 
non ha, com'é invano anco il pretendere vo- 
lere star con Dio e col Diavolo sengza'che 
si sappia. Dice Macchiavelli: « il tempa'é, il 
padre della veritá. E in una delle sue mas- 
sime, dá una buona lezione agli insultatori, 
in questo modo: ; 

Il vilipendio e 1'improperio generano odi 
contra a coloro che li usano senza alcuna lo- 
ro utilitá. , 

In quanto alla rettificazione che chiedete 
alla redazione del piú volte indicato periodi- 
co, in forma di minaccia, « che sapete giudi- 
care agli incogniti come corrisponde», vi di- 
mostrate ne piú ne meno per quello che vi 
annunziate in quello stesso scritto. 

Se vi siete dimenticato di quanto andate 
dicendo anche a chi non vuol saperlo, del 
modo come pensate, e che cosa vorreste, le 
persone con le quali discorrete non se ne 


verno, come avete fatto con quella cui voi 
dirigete, voi stesso potete considerare in qual 
posizione vi colloca un tale operato: i 
L'altra, di spacciarvi per un anarchista dei 
piú culminanti con glianarchici, e coi socia- 
listi di qualunque scuola, qual socialista, e 
con altri altre cose, a che vi conduce? Giu- 
dicatevelo di per voi; giacché noi, correnti 
col sano principio che, nessun individuo ha 
il diritto di giudicare ad altri, dato che tutti 
siamo fallibili, lo lasciamo in bianco. 
Terminiamo per ora, facendo notare al si- 
gnor Denis, che abbiamo trattato questo ar- 
gomento, non per rispondere alla sua diatri- 
ba, che giá era preventivamente contestata 
nel n. 23 e 24 del « Derecho á la Vida > ma 
solo perché essendo una tema di propaganda 
manifestante le due vie del bene e del male, 
abbiamo creduto conveniente di farlo per il 
bene comune, che sempre abbiamo preferito 
e preferiamo al nostro, 
Francesco BERTI. : 
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De LA PLATA 


La Plata, Setiembre 21 de 1935. 
Por asentimiento unánime de los socios en 
la reunion del 14 del presente mes ha sido 
expulsado de la sociedad el compañero Ge- 
ronimo Pujade por violación de una resolu- 
ción tomada anteriormente. 5 
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Sociedades Gremiales 





SOCIEDAD COSMOPOLITA 


DE MUTUO MEJORAMIENTO ENTRE OBREROS 
ALBAÑILES 


Permiso solicitado y concedid 





Compañeros Albañiles : 


Domingo 20 á las 111/3 a. m. os es- 
peramos en Secretaria Calle Ayacucho 
760, para las 12a.m. ponernos en mar- 
cha con Música y Banderas hasta la 


- A mee 


plaza Rodriguez Peña (del Carmen), 
punto [de reunion cita para tudos los 
obreros, afin de celebrar el Gran Mee- 
ting de protesta en contra del horario 
resuelto por el Consejo Deliberante 
Municipal. 

«Obreros de la República» no falteis 
á esa gran manifestación Domingo 20 
á la hora indicada. 

Las secciones de Barracas, Belgrano, 
Lomas, Quilmes, San Isidro, nos acom- 
pañarán con las Banderas. 

Nota. — Esta Sociedad celebrará Asamblea 
General ordinaria en el primer Domingo del 


mes de Noviembre en el local de la Secre- 
taria y á la una p. m, 





“LA SOLIDARIDAD” 
Sociedad de Resistencia de oficiales Yeseros 


Se avisa á los compañeros del gremio que 
en la reunion del 6 corriente se votó la am- 
nistia por todos los que no hagan parte de 


. esa para facilitar el ingreso á todos los obre- 


ros yeseros en esta sociedad, pagando un peso 
de entrada por todo socio sin distinción. 


Otro aviso 


Reunion Extraordinaria el sabado 19 del 
corriente á las 7 p. m. en la Calle S. José 7 
en el salon Suizo, 

Orden del dia 
1° Asuntos del meeting. 
2” Estado de caja del mes de Setiembre. 
3' Aprobación de los estatutos. 
4# Mocion por un banquete y un baile. 
La Comision. 


Sociedad C. de R. Oficiales dastres 


Compañeros! 


Tengo el deber de parteciparles que ha- 
biendo la asamblea extraordinaria del día 13 
del corriente resuelto aderir al pran meeting 
obrero que deberá efectuarse el domingo 20 
del corriente, ninguno falte á las 12 112 en 


unto en la plaza Rodriguez Peña esquina 
lontevideo. 


jerar las cifras para establecer un máximum 
de ocho millones de preanctores sobre vein- 
ti y seis millones de habitantes. En realidad, 
siete millones de trabajadores son los crea- 
dores de las riquezas remitidas á los cuatro 
puntos del globo. ¿ Y cuántos son los rentis- 
as é intermediarios que juntan las rentas 
extarídas en el universo entero á los que 
ellos arbitran haciendo pagar al consumidor 
de cinco á veinte veces más de lo que paga 
el productor ? 


Y aún noes solo esto. Los que guardan el 
capital reducen costantemente la producción 
impidiendo de producir. No hablemos de los 
toneles de ostras arrojadas al mar pará im- 
pedir que la ostra llegue 4 ser un alimento 
de la plebe y deje de ser una golosina de la 
gente acomodada, no hablemos de los mil y 
mil objetos de luju- telas, alimentos etc., etc.. 
tratados de igual manera que las ostras. Re- 
cordemos solamente como se limita la pro- 
ducción de las cosas necesarias á todo el 
mundo. Ejércitos de mineros no desean sinó 
extraer cada dia el carbón y mandarlo á los 
que tiritan de frío. Pero muy amenudo una 
buena tercera parte de estos ejércitos. y aún 
dos terceras partes, se hallan impedidos de 
trabajar :uás de tres días por semana, por- 
que hay gue mantener alto los precios del 
carbón. Miles de tejedores no pueden bati- 
los telares, mientras que sus mujeres y sus 
hijos no tienen más que harapos para cúbrir- 
se, y que las tres cuartas partes de los eu- 
ropeos no tienen un vestido digno de este 
nombre. 

Centenares de altos-hornos, millares de ma- 
nifacturas quedan costantemente inactivos, 
otros solo trabajan la mitad del tiempo, y en 
cada nación civilizada həy en permanencia 
una población de cerca dos millones de indi- 
viduos que solo piden trabajo, pero á los 
cuales este trabajo es rehusado. 

Millones de hombres serían felices trans- 
formando los espacios incultos ó mal culti- 
vados, cubriéndolos de ricas cosechas. Un 
año de trabajo inteligente, les bastaría para - 
quintuplicar el producto de tierra que hoy 


no da más que 8 hectólitros de trigo por ` 


hectarea. Pero estos atrevidos obreros tienen 
que holgar forzosamente porque los que po- 
seen la tierra, la mina, la fábrica, prefieren 
emplear sus capitales—los capitales robados 
á la comunidad—en empréstitos turcos ó 
egipcios, ò en bonos de minas de oro en Pa- 
tagonia, que harán trabajar para ellos los 
fellahs egipcios, los italianos expulsados de 
su tierra natal, los coelles chinos! 

Es la limitación consciente y directa de la 
producción: pero hay tambien la limitación 
indirecta é inconsciente que consiste gastar 
el trabajo humano con objetos absolutamen- 
te inútiles ó destinados únicamente en satis- 
facer la nécia vanidad de los ricos. 


No se podría valorar en cifras hasta que 





















El bienestar para todos no es un sueño. El 
es posible, realizables después de lo que 
nuestros antepasados han hecho para fecun- 
dar nuestra fuerza de trabajo. 

Sabemos en efecto, que los productores, 
que componen apenas la tercera parte de 
los habitantes en los paises civilizados, pro- 
ducen yá lo bastante para atraer cierto bie- 
nestar en el hogar de cada familia. Sabemos 
tambien que si á todos los que hoy derro- 
chan los frutos del trabajo de otros, se vie- 
sen obligados forzosamente á ocupar sus 
ocios en trabajos útiles, nuestras riquezas 
aumentarian en proporción múltiple del nú- 
mero de brazos productores. Y sabemos, en 
fin que contrariamente á la teoría del pontí- 
fice de la ciencia burguesa, — Malthus, — el 
hombre aumenta su fuerza de producción 
mucho más rápidamente que lo que se mul- 
tiplica á si mismo. Cuanto mas compacto 
está el homhre en un territorio, más rápido 
es el progreso de sus fuerzas productoras. 

En efecto; al paso que la población de In- 

laterra solo ha aumentado desde 1814 en un 

por 100, su fuerza de producción ha au- 
mentados á Jo menos, en una proporción do- 
ble, ó sea un 130 por 100. En Francia, donde 
la población ha aumentado menos, el acre- 
centamiento es sin embargo muy rápido. A 
pesar de la crísis con que lucha la agricultu- 
ra, á pesar de la ingerencia del Estado, el 
E Hd de sangre. la banca, el erario y la 
industria, la producción;del trigo ha cuadru- 
plicado, de la producción industrial ha decu- 
eo Urante los último ochenta años. En 
os Estados Unidos, el progreso es aún mas 
admirable, á pesar de la inmigración ó mas 
bien precisamente á causa de este exeso de 
trabajadores de Europa, los Estados Unidos 
han decuplicado su producción. 

Pero estas cifras solo dan una idea muy 
ligera de lo que nuestra producción podría 
ser si estuviésemos en mejores condiciones. 
Hoy dia, á medida que se desarrolla la ca- 
pacidad de producir, el número de los ocio- 
sos y de los intermediarios aumenta en una 

roporción aterradora. Bien al contrario de 
o que adtes se decía entre socialistas, que 
el capital llegaría muy pronto á concentrar- 
se entre tan pocas manos que no habría más 
que expropiar algunos millonarios para en- 
trar en posesión de las riquezas comunes; el 
número de los que viven á costa del trabajo 
de los otros, es cada día más considerable. 

En Francia, no hay siquiera diez produc- 
tores directores por cada treinta habitantes. 
Toda la riqueza agrícola del país es la obra 
de menos de siete millones de hombres, y en 
las dos grandes industrias, —las minas y los 
tejidos, se cuentan menos de dos millones 
Í medio de obreros. —¿A cuánto ascienden 

os explotadores del trabajo?. En Englaterra 
e la Escocia y la Irlanda) 1.030.000 Obreros, 

ombres, mujeres y niños, fabrican todos los 
tejidos; un poco mas de medio millón explo- 
tan las minas; menos de medio millon tra- 
bajan la tierra, y los estadistas deben exa- 


punto la productividad está reducida indirec- 


: 


<ta ñ A 


les gastados por 
en armamentos, sin otro fin que la conquista 
de los mercados para imponer la ley ecóno- 
mica á los vecinos y facilitar la explotación 
al interior; los millones pagados cada año á 
los funcionarios de cada especie cuya misión 
es mantener el derecho de las minorías á 
portur la vida económica de la nación; 
os millones gastados para los jueces, las 
cárceles, los gendarmes y por todo el apa- 
rato de lo que llaman gruda al paso que 
basta solamente, es sabido, de aliviar un po- 
co la miseria de las grandes ciudades, para 
que la criminalidad disminuya en propor- 
ciones considerables; lo millones, en fin, pa- 
ra propagar por medio de la prensa ideas 
nocivas, las noticias falsas en interés de tal 
partido, de tal personaje político, 6 de tal 
compañia de explotadores. 

Pero no es esto todo. Pues se gasta aún 
más trabajo en pura pérdita; aquí para man- 
tener la caballeriza, la perrera, la chusma de 
criados del rico allá para satisfacer los ca- 
prichos de las mundanas y ellujo depravado 
de los rufianos enguantados; en otra parte 
para obligar al consumidor á comprar 10 que 
no necesita, ó imponerle por medio del recla- 
mo un artículo de mala calidad; en otra parte 
aún, para producir géneros absolutamente 
nocivos, pero provechosos al empresario. Lo 
que se derrocha de esta manera bastaría 
para doblar la producción útil ó para pro- 
veer de instrumentos de trabajo las fábricas 
y talleres que inundarían los almacenes y 
tiendas de todas las provisiones de que es- 
tán privados los dos tercios de la nación. 

De esto resulta que de los mismos que se 
aplican en cada nación á los trabajos pro- 
ductivos, un buen cuarto de ellos sé vé vul- 
garmente obligado á holgar forzosamente 
tres ó cuatros meses al año, y el trabajo del 
tercer cuarto, y talvez el de la midad, no 
puede tener otro resultados que el diverti- 


miento de los ricos ó la explotación del pú- 
blico, 


Así pués. sise toma en consideración, de 
una parte la rapidez con que las naciones 
civilizadas aumentan su fuerza de produc- 
ción, y de otra parte los límites trazados á 
esta producción, ya sea directamente, ya in- 
directamente por las condiciones actuales, 
hay que convenir en ase una nización 
economica algo razonable permetiría á las 
naciones civilizadas acumular en pocos años 
tantos productos útiles, que ellas se verían 
obligadas á exclamar: « Moa ¡basta de 
carbón! į basta de trigo! ¡basta de telas! Des- 
cansemos, recojámonos para utilizar mejor 
nuestras fuerzas, para emplear mejor nues- 
tros ocios!» 

No; el bienestar para todos no es yá un 
sueño. Podría serlo cuando el hombre llega- 
se, con una fatiga inf F 
ó diez hectólitros de tE 
confeccionar con $ 


cos necessarios á 1 


dustria. 


















la Europa 








